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Aspiración 
Desde hace algún tiempo veniamos 

haciendo determinadas gestiones enca­
minadas a la publicación de este pe­
riódico en Madrid; gestiones que ahora 
parecen marchar por el mejor derrotero 
para cristalizar en el colmo de nuestras 
aspiraciones, que estriban en continuar 
defendiendo los intereses de nuestra 
provincia, con esa independencia poli-
tica que siempre nos caracterizara, y 
lejos de las coacciones hijas del am­
biente acomodaticio y letal que aqui 
respiramos. 

«LA DEFENSA» continuará, pues, 
siendo el esforzado paladín que, ex­
traño y rebelde a cuanto pudiera supo­
ner coacción o amenaza, llevará en­
hiesto al extremo de su lanza, jnnto al 
banderín cruzado con el escudo de 
Almería, el mensaje caballeresco diri­
gido a los altos Poderes que regulan 
y encauzan los destinos de la Nación. 

Valientemente integrado por un gru-
^ f o ^ ^ i < « l t e r e s anwmcs He nitcatn 

PtixiM chica, hombres extraños a esa 
casta de ambiciosos que no reconocen 
méríto ni valor alguno a quienes no 
comulgan con sus ideologías partidis­
tas, este periódico continuará — como 
hasta aquí lo hiciera —, rindiendo tri­
buto • \a más extricta verdad que re­
pugna de intransigencias y arbitrarie­
dades provenientes de la razón de la 
fuerza con evidente menoscabo de la 
fuerza emanada del deber y de la razón. 

Sobre esta base, los asuntos de más 
palpitante actualidad, relacionados con 
nuestra provincia, serán preferentemen­
te tratados en todos los números. Cuan­
to pueda relacionarse con las legítimas 
aspiraciones de nusstra región, tendrá 
an espacio ilimitado en nuestras co­
lumnas con el fin de que, en los últimos 
rincones de los Ministerios, en lo más 
recóndito de los departamentos oficia­
les, llegue «LA DEFENSA* denunciando 
la existencia de anormalidades que 
pudieran redundar en perjuicicio dê  
interés público, y de aqellas otras para 
cuyo radical exterminio fuera necesa­
ria y saludable recurrir a la más ex­
traordinaria publicidad. 

En resumen, «LA DEFENSA» aspira en 
su próximo futuro a ser un verdadero 
y leal «RBPIBSBNTANTE BN CORTES», pro* 
curand ,̂ por cuantos medios estén a 
su alcance, erigirse en valiente campeón 
que habrá de luchar incesantemente por 
ta extinción de las lacras y miserias de 
una región que, como la nuestra, ago­
niza lentamente entre el olímpico des- | 
precio y la humillante indiferencia de 
quienes son más obligados a inyec­
tarla una eficaz savia de vitalidad. 

L E C R I N E R I A S . 

¿Se podría saber quién ha 
sido ei /NOEN/EfíO DIREC­
TOR de ¡as obra9 del Salto de 
kbor, hasta au tüíalizáckSn, (9 

I Hijo de Alfredo Rodríguez, 
i Sociedad Anónima. 
I <% CONSIGNATARIOS 8> 

Si dilatada es la cifra de los 
que en el litoral marítimo al-
meriese se titula R Consignata­
rios de buques, pocos, rtuy 
pocos son, a nuestro entender, 
los que verdaderamente pue­
den denominarse con el cita­
do calificativo. Unos, solo 
hacen uso de tal denomina­
ción parauconceríar negodos 
ruinosos para cuantc» gutadoí$ 
de la igrtorancia o la mejor 
buena.fé, se dejan cojer erttre 
las mall&s de estos aventure­
ros; y otros, escudándose con 
el nombre de consignatarios, 
realizan operaciones que solo 
redundan en su propio benefi­
cio, sin que puedan conside­
rarse con la solvencia impres­
cindible a quienes a estas ma­
nifestaciones del comercio 
marítimo se dedican. 

Pero ante esos verdaderos 
piratas, ante esos consignata­
rios de ocasión,se oponen por 
todos los medios que conce­
den las leyes de la solvencia y 
el decoro comerciales, unos 
cuantos consignatarios de le • 
gítimo prestigio, que laboran 
Incesantemente por colocar el 
nombre de Almería en el más 
alto nivel a que puede elevar­
se una ciudad marítima 

Entre estos, unafirma de las 
más Importantes de nuestra lo 
calidad es la que con el nom­
bre de «Hijo de Alfredo Ro­
dríguez S. A.» viene a honrar 

hoy las columnas de «La De­
fensa». 

Grande es la influencia co­
mercial y el dilatado capital 
invertido en sus negocios por 
la importantisiniarazón social 
que nos ocupa; influencia co­
mercial demostrada en las 
representaciones y agencias 
que obstenta, y saneado capi 
ta I que nos revela eW ía reali-
zacián de los infinitos asuntos 
a que la casa «Hijo de Agredo 
Rodríguez : . A.» se dedica. 

Representando en nuestro 
puerto lasimportantísimas ca 
sas armadoras, extranjeras, 
Nordenfjeldslce Steamsip Co. 
—Deustche Levante Linie,— 
Armement Gylsén—Corapag. 
Francaise deNavigatión a Va 
peur —Sloman Linie,—Eller 
man's Wilson Une—-Svens-
ka Lloyd.—Nippon Yusen 
Kaisha, y las españolas «Na­
viera Fierros», asi como la de 
Hijo de Ramón A Ramos, 
de Barcelona,cuya casaarma-
dora tiene establecidos ser­
vicios regulares entre Almería 
y Barcelona con salidas todos 
los lunes v entre Almería,Mo-
tril, Málaga y Algeciras con 
salida todos los marte?; !a Ca­
sa consignataria «Hijo de Al­
fredo Rodríguez» es unadelas 
quemayores títulos obstentan 
en nuestra plaza. 
Si presclndieíido de la cues­
tión naviera observamos la 

importancia de la Casa que 
nos ocupa bajo el punto de 
vista exclusivamente comer­
cial, veremos, cómo al dedi­
carse al ramo de Azufres, 
Sulfates de cobre. Maderas 
para barriles y envases en ge­
neral,a la fabricación de serri­
nes de corchos, a la exporta­
ción de toda ciase de frums, y 
como depositarla de carbones 
minerales ingleses y españoles 
y del cemento «Lafarge» de 
Marsella, la Casa Hijo de Al­
fredo Rodríguez, constituye 
unade lasde mayor ¡mportftii-
cia, no tohiwtntt del S»r ie 
España sino tambiiíi de todo 
las Península, ya que aparte 
del despacho central situado 
en el n° 5 de la calle de Maura 
ennuestraciudad.poseesucur-
sales en Melilla, y en la veci­
na ciudad de Málaga. 

Si a esto, unimos la pericia, 
discreción y celo con que 
desempéñalos asuntos afectos 
a los negocios de tan impor­
tante Casa su digno apodera­
do y distinguido almeríense 
don Tomas Roda, actual bi­
bliotecario del Círculo Mer­
cantil e Industrial, nos hare­
mos cargo del por qué la ra­
zón social «Hijo de Alfredo 
Rodríguez, S. A. va tomando 
mayor incremento de día 
en día. 

"W 
sea, las pruebas)...? 

_ o — 

i. Por qué razones fué desti­
tuido un señor de nacionalidad 
inglesa, que hubo de fígtirar 
como Ingeniero Jefe Diredwl 

—o— 
¿Sería por las mismas por­

que fué nombrado Ingeniero 
primer Jefe de Explotación de 
•FUERZAS MOTRICES DEL 
VALLE DE LECRÍN», Mr. 
Wilkinsoon.,.? 

iPor qué, después de aer deaii-
tüido el Superintentendente d<M 
Francisco López Pando, ñié lla­
mado a las ofíainaa principales, 
coiatídiendo la visita cotí la da 
dos señores cuyos nombras 
averiguaremos próximameatai. 
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DEL COMERCIO ALMERIENSE 

EL CENTRO INDUSTRIAL 
Nuestra ciudad prospera 

grandeinente; Acostumbrados 
a ens.'ilzar io ajeno y hacer 
motivo de Cíitica lo propio, 
muclioíi de nuestros conciu­
dadanos parecían tener a ga-
Ja enconírsr pretextos, por fú­
tiles que fueran, para presen­
tarnos ante ios ojos de los fo-
rasieros, como un pueblo sin 
cuiíüra, sin iniciativas, y falto 
por comp'eío de todo espíritu 
de resurgimiento. 

Más,, ios que así pensaran, 
bien porque su cerebro se 
haHííi büjo ia influencia de 
atribaios mediocres, o,tai vez 
porq;;É! sus ideas fueran incu 
badas í! calor de rastrerías in-
dignf's iiijas predilectas de ia 
mala fé, se equivocaron de 
medio a medio. 

La Álíiieria de hoy con su 
industria crecient '̂, con su co­
mercio en auge y con ¡as ma-
nifestacionef. de las innúme­
ras carreras liberales en todo 
su explí ndor, lia experimenta­
do un cambio progresivo de 
tal importancia, que, pocas 
son las ciudades españolas 
que, en un tan breve lapso de 
tiempo hayan logrado ocupar 
el puesto que eu la actualidad 
ocupa nuestra ciudad. 

Una de esas manifestacio­
nes de progreso y cultura a 
que nos rtferiinos, la vemos 
paíeüiizada en el magnífico 
esíablec.íüiienío que. con la 
denouiioación de CENTRO 
INDUSTRIAL, en el edificio 
señalado con el número 25 A 
en la Avcüida de la Repúbli 
ca íi it esíabíecido el nota­
ble Perito industrial don José 
M.'' Do»oso iribarne 

En ía vida comercial mo­

derna significa bien poco un 
rótulo de mayor o menor ta­
maño que, sirviendo de pe­
destal a una industria cual­
quiera reclame la atención lo 
suficiente para que el público 

i pase por alto otras similares 
y acuda solícito en demanda 
de los servicios que en el re­
ferido rótulo suelen signifi­
carse. El ciudadano conoce 
— cuando no por experiencia 
por referencias—la verdad de 
todo lo anunciado y resuelve 
con arreglo al mejor criterio 
respecto a lo que le es más 
conveniente, desechando 
aquello que considera per­
judicial. 

Y eso es, precisamente, lo 
que ha sucedido con el CEN­
TRO INDUSTRIAL que nos 
ocupa. El público aimerien-
se, desconfiado y curioso en 
mayur proporción que el de 
otras ciudades, se dedicó a 
inquirir noticias relacionadas 
con dicho establecimiento, y 
convencido de que se trataba 
de la única industria que jus­
tificaba los conceptos exterio­
rizados en su propagada, hubo 
de hacerla objeto de una aten 
ción que después fué la base 
de la mas inportanle clientela. 

La especialidad del CEN­
TRO INDUSTRIAL estriba 
en: 

Materiales eléctricos en general pa­
ra alta y baja tensión. 

Motores y grupos electro—bombas 
«SIEMENS» con protección de coji­
netes de bolas. 

Motores de aceite pesado «KOR-
TING» verticales y horizontales. 

Motores y grupos a gasolina 
«LYON.. 

Bombas mono y muUicclularcs, pa­

ra elevaciones de aguas. 
Alternadores, Transformadores y 

Maquinaria en general. 
Rodamientos a bolas «S—K—F» 

para toda clase de maquinarias y 
automóviles. 

Lámparas «OSRAM». 
Bombas WORTHINOTON de cá­

mara partida. 
Dinamos. 
Motores Diesel, Semi-Diesel y a 

gasolina. 
Automáticos de máxima y minima 

para protección de motores. 
Cantadores monofásicos y trifásicos 

de doble tarifa. 
Cuadros de distribución. 
Arrancadores en aceite y estrella 

triángulo. 
Aparatos eléctricos para calefac­

ción y usos domésticos. 
Lubrificantes, correas, poleas y 

accesorios. 
Instalaciones completas de riegos 

e industrias, etc etc. 

Toda la maquinaria y mate­
riales afectos al CENTRO IN­
DUSTRIAL son objeto de una 
entrega inmediata, ya que de 
todo ello hay grandes existen­
cias en los amplios almacenes 
situados en los números 16 A. 
y 3—A. de las calles Conde 
O f̂alia y Garcia AHx» reipec-
tivaniente. 

Sobre una base de tal im­
portancia, el CENTRO IN­
DUSTRIAL, tenia, forzosa­
mente, que colocarse en el lu­
gar más destacado, con tanta 
mayor efectividad conseguido 
cuanto que sus mismos clien­
tes son los que,rind¡6ndo plei­
tesía a ia justicia, significan 
los más eficaces heraldos de 
su bien cimentada fama. 

««•• • •««•«««••««•«•«««•«•«•• •«««•«•«B • • • • • • • « » • • • • • • « 
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Secreto de Nueva York 
rUSIÓN DE RAZAS, RELIGIONES Y CLASES 

Los Estados Unidos de América están 
dando c! ejeraplo dt* la primera socie­
dad colectiva Icgilmente organizada 
con todos los derechos y las cualidades 
reieieuíes al sistema colectivo. 

Es,!' ]¿¿ái que Rusia no ha logrado 
r̂ ¿!lizrí̂  senib.'-ando de dolores, sangre 
y rnoríi::cic¡0!ies su fierra, están reali-
záiidolü 'is lisí Olios UiiídüS de América 
con pcfe^-io gocí de todo el mundo, lo 
que prueba que cuanto hay de espan­

toso en el colectivismo po deriva del 
colectivismo sino del despotismo con 
que tal principio es aplicado en Küsia. 

Cou el nacimiento del colectivismo 
ha desaparecido en los Estados Unidos 
de América la diferencia de clase. 

En ningún país del mundo ha des­
aparecido como en éste tan completa­
mente la diferencia de religiones, castas 
y clases. 

Se me objetará: ¿Y los millonarios? 

Los millonarios, los capitalistas de 
Wall Street, acerca de cuya misterio­
sa influencia habla todo el mundo, 
no constituyen una clase, no viven 
apartados de los deitaás, no contraen 
matrimonio dentro del círculo de sus 
propias familias, no disponen de po­
der que exceda la potencia del ins­
trumento que manejan. Por lo de­
más, ni siquiera son por completo 
dueños de su propia riqueza, porque 
se ven obligados a invertirla en gran 
parte en favor de la colectividad, es­
to es: al servicio de alguna idea que 

el público admire y apruebe; no son 
más que los "managers" dé su fortuna, 
vigilados en igual proporción que los 
«managers» de las conpañias en sus 
acciones e intenciones. El director áe 
la Metropolitana Life Insurance ó de la 
Analgamated Cloth Union ejerce sobre 
las elcciones una itifluencia igual ^ue 
Morgan o Rokefeller. 

Los millonarios no representan ni for­
man, pues, una clase; lo único que re 

pmentan es el caudal de los legitimes 
intereses, por supuesto bastante exten­
sos, de que son jefes. 

Si los raillonari.s viren más a la vis­
ta que las demás gentes, no viven diver-
sámente de como vive todo el mundo 
Lo mismo que los demás, t¡en¿n un"job„ 
que los mantiene atados desde lama-
nana hasta la noche: sus esposas y sus 
hiias, cuando no tienen un "Job" aná­
logo en que ganen dinero, tienen uno 
equivalente en los «social works»... 
en que lo gastan. Hombre y mujer -ue 
no dispongan de «business», ,ue no dis­
pongan de «job» o de «social work. o 
no pertenezcan a .lgu„a colectividad, 
aquí no existen; y esto importa una fuer 
«que da por tierra con las clases al 
niismo tiempo que refuerza el colecti-

Si pudiera haber todavía alguna cla-
«,e l laseríaladelos . .nt iguSsyau. 
entices norteamericanos., descendien-

Z aun '"™"°* " '°°° ' - Ellos exis-
' '"'""'"""'05 Estados antiguos co­
mo Massachusset o Pensilvania, pero 
«n perjuicio de que su número sea de° 
masiado exiguo; de veinte años a esta 

f r í K K ' " ' ' ° ^'««muyendo s« Z-
2a, debilitada por el avance de oirás 
fuerzas económicas y sociales. Los Te' 
endientesdelMayFlowertenianen 

l o , H ' / ' " ' ' ' " ^' '°' Estados Uni­
dos de América escuelas especiales y 
celebraban sus matrimonios entre sí 
hasta hace vemte años. Ahora van a 
as_m:smas escuelas y se casan con ex! 

rest» de «dase especial, se ha perdido 

• • 
se í ^" ' / '""•" •»« 1« Clase, , „ 
se ha producido tan t»n,uüa««,te 
hastanoseradvertidaaijior los « k 
mos norteamericanos, es una de ís" 

cosas que más llaman la atención de-

bre todo si llega dr Europa. Y es un. 
de los hechos que tan a í ^ d a b l e e T -
tensa hacen la vida en Nueva ío?k 
porque en el mismo salón se pueden 
ver en comunidad las más diversas 
clases y razas. Y es menester decir que 
tel hecho no es una prerrogativa de 
Nueva York, por masque en Ntieva 
Yoriĉ es más notable que en los demás 

He vivido quince días eh la campaña 
de manland, que es uno de los Estados 

?onlTT°'''^''^°'^°"^««""».»á 
conservadores de los Estados Unidos 
Residía en una aldehuela, 4ondemu: 
chos «farmers»,en su mayor número 
productores de leche o de hueyosTde 
vegetales para el abastecimienL deta 
ciu ad aledaña, vivían conveínot ]e 
varios profesores de la Universidad 
Pr6xama. pastores de,a l g , e s r ; ^ t 
tente y una escritora de que yo era 

huespeda.Ybien;lacasade,os.frr 
mers» no se distingía en forma alguna 
de las de los profesores, lo, pasares 
y la escritora. En todas ellas hay una 
galería llen^ de flores, sillas y liLras 
mesas, d e s d e l a c u a , « entra efu"a 
drawmg room" con biblioteca y ara 

«osos adornos; y en casa del "farmer" 
hayautom6vil,ra'diotelef.nía y teléfono 
lo«ismoque ea casa dd profesor o 
del eólogo. Y automóyil, radiotelefonía 
y teléfono no son en casa del̂ 'farmer" 
Bi del profesor simples objetos de lujo 
sino objetos de común utilidad, tanto* 
como el hornillo en la eociua. La radio 
telefonía le sirve al "farmer" para 
mantenerse al corriente de los precios 
eu el mercado agrícola y de las nove 
dades en materia agropecaaria, gracias 
a las noticias qae el ministerio de Aun 
cultura trasmite desde Washington a 
hora fija en beneficio de los hombrea 
de campo. Y sirve asimismo para que 
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los profesores sigan cursos de lecciones 
especiales o estén al corriente de las 
sesiones de los congresos. Y cJ auto­
móvil es usado tanto en casa del pro­
fesor como en casa del "farmer" de 
familiar utilidad: para economizar gas­
tos de fren y no para utilizarlo en fies­
tas o en excursiones, según se cree en 
Europa. 

Pero, volviendo a la igualdad de 
clases, debe decirse que los "farmers" 
viven en perfecto pie de igualdad con 
los profesores y teólogos que residen 
en la aldea: van a las mismas lecturas 
dominicales y participan de los mismos 
cmeetings». Por lo demás, la esposa 
del " farmer " ha cursado sus estudios 
en la misma escuela que la esposa del 
profesor y lee las mismas revistas. To­
dos son igualmente corteses con todos. 
Para el caso, baste decir que la escritora 
en casa de quien habité y que ha que­
dado viuda, siendo la persona más po­
bre del vecindario, como que carece de 
radiotelefonia y de automóvil, es quizá 
tratada con más cortesía que los de­
más. 

No haya miedo que una buena con­
ferencia o un buen concierto estuviese 
anunciado sin que alguno de los vecinos 
de la escritora pasase a prevenirla para 
que pudiese oírlo, ni que no se ofre­
ciese alguno a conducirla a la ciudad 
cuando iba a ella. 

Ocurrió que el rector de la Univer­
sidad ofreció en mi honor una recep-
cién en la ciudad aledaña. La escritora 
telefoneó la cosa a una «farmer,, veci­
na, que se mostró muy feliz por ser-
mi conductora en su automóvil. Ya en 
la ciudad, la escritora q«i«o que la es­
posa del "farmer" participase de la re­
cepción (para cuyo efecto ya tenía pre­
venida a la dueña de casa), y la esposa 
del "farmer" no opuso resistencia algu­
na. Ya entre los demás invitados, no se 
distingia absolutamente nada—ni por 
su modo de vestir, ni por sus conversa­
ciones— de las demás señoras invita­
das. 

Esta conquisia de la igualdad de cla­
ses que se ha formado sin preconceptos 
ni voluntad deliberada, es, en mi con­
cepto, de la mayor importancia. Los 
Estados Unidos de América están atra­
vesando una crisis gravísima, pero no 
sé siente en ellos ^ue al dolor se sume 
el odio que deriva de la diferencia de 
clases, religiones y razas que se siente 
en otras partes y empeora las crisis de 
modo sensible; aquí todo el mundo tra­
baja de acuerdo y coi) plena confianza 
de unos en otros. 

GiNA LOMBROSO 

JUAN BAUTISTA MARTÍNEZ 

AGENTE DE ADUANAS, COLEGIADO 

AGUILÁR MABTELL, 28. 

TELÉFONO 1-1-7. 
:=: A L M E R Í A :=: 

H. LA G I R A L D A 

COMIDAS ECONÓMICAS. 

BLASCO ÍBAÑEZ, 2. :-: ALMERÍA. 

JOSÉ FERNANDEZ APONTE 

SALAZONES Y CONSERVAS 

AGUILÁR MAÉTELL, 8-A. ALMERÍA. 

¿Al. M-y 

é 

" ^ ^ 
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VJ 
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1 Código del 7 
i DUELO ^ ̂ ^ ^ 
k 
tí&s*> » . . . . . » . . . - . . » . . . . . . . . . . . . . . ^ . . » . 

Seri'idor de ustedes. Tiberio Sospechf*, 
E&paúü, catorce, segundo, derecha, 
ofrece su casa. Por lo general 
¡a confunden muchos con el lof<pilal. 

Pero no, mi casa f^e /eme y se eslima, 
porque doy en ella lecciones de esgrima, 
a precios tan móaicos, gae no hay un anciano, 
que no haya pasado p r mi propia niñno. 

Rebaja a familias, que es lo más derecho, 
gratis a los niños, cuando son de pecho 

Ese «NUEVO CÓDIGO DEL DUELO OFENDIDO*, 
a mi gran ingenio tan solo es debido, 
y digo debido, pues habrán notado 
los que "me lo han hecho»... que no lo he paga Jo. 

Conforme hay quien todo lo lava con sangre, 
hay quien no se lava si lo matan de hambre, 
y por eso advierto que las bofetadas, 
para aue ante el Código queden bien lavadas, 
serán de dos clases: la que da el que ivpele 
y la que recibe, que es la que más duele. 

3i volvemoe palos, tortas o reveses, 
se hará con aumento de los interesen. 
Si estando en un círculo nos dan una coz, 
no debemos nunca levantar la voz, 
sino devolverla, que es Jo convenido, 
en el mismo circulo.*., que se ha recibido. 

Los testigos deben de ser buena gente, 
que hay testigos falsos, y eso no ea decente. 

No batiros nunca con un acreedor, 
pues llegando al propio campo del honor, 
dirá: *No me pegues, ni' huyas, ni fe amagues, 
no vengo a que pegues, sino a que me pagues. 

Como elije el arma siempre el ofendido, 
llevará al terreno, para meter ruido 
un arma de fungo, pero no tan vil 
como las tenazas o como el badil. 

Los dos edversarlos se colocarán, 
si qi.lercn n:&tc rse con el mismo afán, 
fijando la mi&ma distancia entre, st, 
metro más o nenos... Y una vez allí, 
como caballeros defender su honor, 
sin que el más cobarde le falte el valor. 

yo cuando me tengo qre batir me bato; 
soy horbre que en duelo por nada me meto. 
No gesto lerjcte, pero si me cftrden, 
cuando doy mi non bre tcdcs se fcrprcrden. 

Me eicerco a una mesa ce mármol, escribo, 
arranco el pedazo de mesa, y esquivo, 
lo entrego indolente, me alejo eiicgente, 
y, al ver mis arrestos, mtere el contrincante. 

De todos mis dueles, el duelo más triste, 
fué el que tuve un dia per cense de un chiste. 
Fué un duelo a pistola, mi adversario estaba 
tan muerto de miedo, que r.o disparaba. 

Por fin tiró al aire n.i pobre enemigo; 
yo al ir a imitarlo ¡pumt m.aié un testigo. 
Me puse nervioso, ¡pum! tiro otra vez 
y ¡pum! le hago polvo la cabeza al el juez. 

El médico sale por pies viendo el ceso; 
los demás testigos aprietan el peto. . 
y yo y mi adversario nos dimos las mer.os, 
y ante los cadáveres nos reconciliemos. 

Espada, catorce, segundo, derecha, 
Servidor de ustedea, 

Tiberio SOSPECHA. 

1 

f 

i 

ü 
«Mi 

Una queja 
atendible 

En (iempos de la Dic-
tadnra, todo el ír.undo sa­
be que, el Municipio pa­
gaba «i'-ügiosaniente» a 
iodos sur- fcüipleados, no 
obsíanie los compromisos 
contraUics por aienciones 
urbanas y apesar de que 
el presupuesío de ingresos 
eia exiraordiariamente re­
ducido en (ornparación 
con ei actual. 

Las qu'cjis que sobre 
estos exíremos recibimos 
son de ías jf'gíiimamente 
atendibles. 

•IHWWi^WHWi BIB' MMSO 

EL ESPÍRiTU .i.*" y / • 

/" / • y SEMBRADOR 
DE UN PUEBLO y W 

E/i cualquier lugar habi­
tado de la tierra, el viajero 
se encontrará con un almé­
nense. No es raro, además, 
que este alme; iense sea un 
hombre que sa distinga eu 
algo. Si es artista, puede 
que no sea el mejor, pero 
sí el indispensable para lo 
que vamos a realizar. Si es 
mecánico, sabrá del ofício 
mucho mas que los maes­
tros . Si es hombre de ne­
gocios, tendrá ana ofícina 
en la mejor calle de Lon­
dres, de Nueva York o de 
Pekín... 

Los incrédulos, pondrán 
algún reparo a esta afirma­
ción. No nos inteiesa con­
vencer a los incrédulos, pe­
ro nos imcona salir al paso 
a los detractores. De ellos 
esperamos esta cbjección: 
«Él mundo esté lleno de 
sevilla.nos, de madrileños, 
de váfencianos». Puede ser 
peí o Sevilla es mas grande 
que Almena, lo mismo que 
Mcdiid y Valencia. Ade­
más, les españoles, cuando 

', selcv de Éspóñe, sean de 
donde sean, se hacen pasar 
gtnerelneríe por medrile-
ños o per se V ais nos. Los 
de Aimciía no sen, pase lo 
que pafe, más que una co­
sa; aimerien&cs. He ahí el 
mérito. Se rccesita tener 
bien ciíívades Ics raices a 
¡a fien a m< dre, pera no 
sertir&e desiigedo de ella 
en ningún nuwenio, ni si­
quiera ea aqueHos en que 
¡8 madre es ingrata y rom­
pe todo leio espiritual con 
sus hijos. 

Teda vía hcy que hacer 
otro elegió del alménense 
que emigra. No ¿^on los que 
se ten les mas b.en trata-
des por la fcriuna. Al re­
vés; Les pjcs ÍL críes, bus­
can lejos de la ¡ierra, lo que 
no podrán conquistar en 
ella- plata. Les mas cultos, 
fama, glcrla. Muchos son 
desccfíccidos al aeiir y no 
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LA D E F E N S A 

C'Jenfan con otras armas para 
la lucha, que su voluntad. Eso 
SI, la voluntad ts de buen tem­
ple. Ni se dobla, ni se quiebra. 
ti aventurero almeriense no 
sabe nunca donde irá a parar, 
pzro si lo que ña de conseguir. 
Antes de emprender su viaje ha 
determinado lo que habrá de 
conquistar. Unos cifran su es­
peranza en poseer un trozo de 
campo, otros en adquirir un 
blanco cortijo, algunos en ¡le­
gar a ser grandes artistas... 
pero que al final la realidad no 
responde a los sueños, pero 
algunos triunfan y todos logran 
acercarse al ideal... 

Sería curioso llevar una lista 
de los emigrantes y preguntar 
cada cinco, diez o quince años 
por ellos. ¿Dónde está? ¿Qué 
fué de su vida! De vez en vez, 
siento esa curiosidad y pregun­
to a mis amigos que vienen de 
lejos: ¿Vfulano?. —No sabes: 
hizo suerte; explota un gran 
negocio en Méjico. Tiene mu­
cho» pesos. Es hombre respe­
tado y querido. La respuesta 
corresponde otras veces a un 
humilde ofícinista almeriense 
que monta una expléndida casa 
de comercio en Londres; o a 
un mecánico que tiene una fá­
brica en la Argentina; o a un 
chico de mala cabeza, expulsa­
do de su casa, que tiene un 
puesto relevante en un banco 
chileno... Almería no es tierra 
de promisión, porque no se ex­
plotan sus riquezas naturales, 
pero enseña a vivir, y crea 
hombres sobrios, espiritual-
mente fuertes- Para que den 
fruto, es conveniente a veces 
transplantarlos. 

RODOLFO VIÑAS 

SALÓN DE P E L U Q U E R Í A 
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CRANADA,45 :=: ALMERÍA. 

DEL COMERCIO ALMERIENSE 

Don Francisco Aguilera 
Triunfar en la vida, destacarse de en­

tre la multitud que, impaciente, se dis­
puta desde la miserable migaja del ne­
gro pan del trabajo no retribuido hasta 
j3 posesión de cargos que solo entraña 
sanidades y solo vanidades, no tiene 
mérito alguno si el Desfiuo, actuando 
de Hada bienhechora, coloca al hombre 
en condiciones de aprestarse a la lucha 
por la vida, llevando por escudo, para 
resguardarse de enemigas acometivida­
des, un saneado capital que otros ama­
saron a costa de penalidades y priva­
ciones, Pero, tievarse sobre el nivel 
común, descollar entre los más fastuo. 
sos personajes de nuestra bien cimenta-

mente, obra legítima de su particular 
esfuerzo. 

He aqui la silueta moral del activo 
y acreditado comerciante almeriense 
don Francisco Aguilera y Aguilera, con 
establecimiento abierto para la venta 
de cereales, al por mayor y menor, en 
el edificio señalado con el número 62 
de la calle de! Muelle, en nuestra 
ciudad. 

Kl señor Aguilera, desempeñó en el 
año 1929 el cargo de Gestor para la 
cobranza de los diferentes arbitrios 
municipales, en cuyo puesto supo exte­
riorizar sus extraordinarias cualidades 
administrativas, llevando la confianza 

ALMERÍA.-EDIFICIO DEL CÍRCULO MERCANTIL 

:^5áP^ 
da sociedad, liacerse e!, necesario, el 
imprescindible, y por úlliino, ser objeto 
de la pública y general estimación, 
aparte de conquistar, tras numerosos 
años de azarea y trabajos un? posición 
económica, envidiable, cosa es, que se 
"aparta de lo corriente, y hay que reco­
nocer en él ciudadano que e to consi­
guiera, un don tan especial, una volun­
tad tan firme, para hacer frente, y salir 
siempre victoiiosoen las cruentas lu­
chas por la vida, que k hacen digno de 
admiración, puesto que, cuánto és y 
cuanto significa, es, única y exclusiva-

> » • • • • » • • • • • • • 

I 

CLAVELES GRANADINOS.. 

ria de noche»... Y terminan los comen­
tarios dando cuenta del retorno de las 
«modernas» pródigas... 

iQué amarga desilusión! han excla­
mado las dos curiosas, volviendo a la 
realidad hogareña... 

Ni con una mala juerga, ni con la 
más pequeña aventura hemos tropeza­
do. Los tropezones los dimos solamen­
te en los destrozados pavimentos de la 
ciudad en la penumbra con que la tiene 
sumida Lecrin... 

—o— 

A2AÑISM0 PURO. 

Un alcalde socialista de un pueble-
cilio andaluz no más grande que Via-
tor, era un hombre terrible. Habiéndo­
le pedido permiso una colonia de seño­
ritingos veraneantes para instalar un 
campo de "tennis" en terrenos abando­
nados, propiedad del Ayuntamiento, lo 
negó rotundamente. 

—Yo podría tolerar nn juego de bo­
los, y hasta el del monte o la ruleta, di­
jo el alcalde—, pero esas pamplinas de 
los saltitos, las posturitas y los trajeci-
tos blancos...ieso, jamásl 

Yes que, para el alcalde socialista 
aún hay deportes "reaccionarios"... 

Hace algún tiempo surgió en la Plaza 
de Ramón y Cajal una planta de clave­
les granadinos que parecían teoír vida 
próspera y feliz. Solo unas semanas se 
les vio lanzar sus penetrantes perfumes 

Después, sus tallos languidécierén« 
sus brillantes colores se trocaron eij 
palidez cadavérica y ni los escandalo­
sos acordes de una gramola fueron 
bastante a devolverles la lozanía de 
otros tiempos. 

Una maldición gitana tuvo la culpa 
de la ruina de los Claveles. El tiesto en 
que se colocaron valía dos duros pero 

y la solvencia a la Casa Consistorial. 

El Ayuntamiento de Almería premió 

sus múltiples servicios acordando im­

poner el nombre de Francisco Aguilera 

a una de las calles de la ciudad, y he 

aqui al antiguo empleado de la Com­

pañía de los ferrocarriles del Sur de 

España, elevándose paulatinamente y 

por su propio esfuerzo, hasta alcanzar 

el grado más alto de distinción que 

una representación popular puede 

otorgar a sus más notables conciuda­

danos, 

k 

como no se pagó por él más que uno. 
la maldición del vendedor agotó la sa­
bia de los Claveles. «Permita un divé 
que se te sequen las entrañas y a tu 
amo el bolsillo» —dicen que dijo el 
maldiciente—; y así sucedió. Los Clave­
les ya se secaron, y el bolsillo del due­
ño de los claveles va teniendo más te­
larañas que dinero. 

iTodo » a por DiosI \ 
—o— 

AMARGA DESILUSIÓN. 

En los mentideros sociales se comen­
ta, que dos chicas de buena casa, aban­
donaron sus hogar<c5 para «ver Altaie-

—o— 
EL DINERO 

Si ahorras cuanto ganas eres un 
avaro. 

Si gastas cuanto ttenes, das pruebas 
de ser un tonto. 

Si lo pierdes, estás fuera de combate. 
Si te lo encuentras, eres un mimado 

de la suerte. 
Si lo debes, tus ecreedorcs te amar­

garán la existencia. 
Si lo prestas, amargarás la existen­

cia de tus deudores. 
El dinero es la causa de todo mal. 
Pero es también un gran factor de la 

íelicidad. 
También es causa de tnuchos sufri­

mientos. 
Si el Gobierno lo hace, santo y bueno. 
Si tú lo fabricas, te mandan al pre­

sidio, aunque lo hayas hecho muy 
blén. 

Por regla general es muy difícil de 
adquirir. 

Pero una vez que lo tenemos, es la 
cosa más agradable de la vida, 

El dinero tiene su elocuencia es 
pecial. 

A algunos parece decirles: "Soy tu 
eterno compañero". 

En cambio, a otros; les dice alegre­
mente: lAdiósl. 

Algunas personas van por él al Ban­
co. 

Otras van a la cárcel per él. 
La casa de la moneda lo acuña de 

ver en cuando. 
Y los Gobiernos se encargan de ir 

sacándoselo, poco a poco', a todo el 
que lo tiene. 

Querer sacárnolo a nosotros equi­
valdría a tanto como pretender sacar 
leche de una alcuza... 

MEFISTÓPEUS 

Lea usted 
La Defensa 
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